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La dictadura de Primo de Rivera (1923 - 1931) 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 El pronunciamiento militar de Primo de Rivera en 1923 puso fin a la Restauración, que 

presentaba síntomas de crisis ya desde el desastre del 98.  La dictadura de Primo de Rivera es un 

régimen autoritario y militar que pretendió solucionar los graves problemas por los que atravesaba 

España. Fue un golpe de Estado, apoyado abiertamente por el rey, el ejército y la burguesía que 

se presentaba como solución sólo temporal, en la órbita del regeneraciosnismo. Sin embargo, su 

intento de institucionalizar el régimen generó una creciente oposición no solo a la dictadura sino que 

arrastró a la monarquía en su caída. 

 

2. ORÍGENES DE LA DICTADURA: LA CRISIS DE LA RESTAURACIÓN  

El reinado de Alfonso XIII se caracterizó por la crisis de la Restauración. Podemos hablar de 

una crisis de la monarquía constitucional en la que los distintos gobiernos de Alfonso XIII tuvieron 

que enfrentarse a problemas que no supieron solucionar. 

En esta inestabilidad política y en los grandes problemas del reinado se encuentran las 

CAUSAS que explican la llegada de la dictadura de Primo de Rivera: 
 

2.1 CIRCUNSTANCIAS INTERNACIONALES. Tras la Primera Guerra Mundial (1914-1918) y  

en el período de entreguerras las democracias liberales europeas entraron en un período de 

profunda crisis. Frente a este modelo de Estado liberal-burgués creado en el siglo XIX crecen los 

regímenes autoritarios y los Totalitarismos, tanto los de derechas, fascismos, como los de 

izquierdas, comunismo. Éste último estaba muy fortalecido desde el triunfo de la revolución rusa 

bolchevique creando un gran temor entre las clases burgueses a que el movimiento obrero se hiciera 

con el poder en otros países. Este era el caso de España. Por otro lado surge el fascismo en Italia 

como reacción al miedo al movimiento obrero y a la crisis de los sistemas democráticos inspirando una 

serie de regímenes entre ellos el de Primo de Rivera, admirador de Mussolini. 
  
2.2. EL REGENERACIONISMO POLÍTICO.El desastre del 98 sumió a los españoles y a la clase 

política en un hondo pesimismo y frustración. Durante los primeros años del reinado de Alfonso XIII, 

se intensifica el regeneracionismo, un movimiento que defendía la necesidad de “regenerar”, sanear 

España, desde la economía, la sociedad, las costumbres, y el propio sistema político, desvirtuado por 

el caciquismo y el falseamiento de elecciones. Entre los regeneracionistas estaban intelectuales como 

Joaquín Costa, y políticos como Francisco Silvela o Antonio Maura (partido conservador) que 

iniciaron reformas para hacer frente a los principales problemas. Maura era partidario de una 

“revolución desde arriba” (reforma sustancial del Estado). Pero la represión contra la Semana 

Trágica de 1909 en Barcelona que llevó a cabo supuso el final de su gobierno. El rey lo cesó y encargó 

formar gobierno a los liberales, liderados por José Canalejas. Éste protagonizó un nuevo impulso 

regeneracionista, con importantes medidas en materia social y laboral (como la regulación del trabajo 

infantil y femenino, la reducción de la jornada laboral, etc.); Ley del Candado por la que prohibía la 

entrada de nuevas órdenes religiosas en España; el reclutamiento militar se hizo obligatorio en tiempos 

de guerra y se aprobó la Mancomunidad de Cataluña (una federación de las cuatro diputaciones catalanas 

con una serie de organismos comunes). Su asesinato en 1912 privó al país de un político decididamente 

reformista.  
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2.3. DETERIORO DEL SISTEMA POLÍTICO:  

Con las muertes de los dos líderes del sistema, Cánovas y después Sagasta, comienza un proceso de 

deterioro progresivo del sistema político de la Restauración. El turno de partidos conservador y 

liberal continuó con Maura y Canalejas, pero se truncó con la muerte política del primero, tras los 

sucesos de la Semana Trágica de Barcelona en 1909 y el asesinato del segundo por un anarquista en 

1912. Tras ellos no existirán líderes prestigiosos, además comenzará la división interna de los 

partidos y el turnismo quedó herido, mientras que la intervención del monarca en la vida política se 

incrementaba. 

 

2.4. PROBLEMA POLÍTICO. La inmensa mayoría de la población no intervenía en la vida política, a 

pesar del sufragio universal establecido en 1890. Los dos partidos del sistema seguían manipulando 

las elecciones. El absentismo era muy alto  y era cada vez mayor la influencia de la ideología 

anarquista y el fortalecimiento de los partidos de la oposición al sistema: republicanos (Partido 

Radical de Lerroux o Unión Republicana de Salmerón), socialistas (PSOE),  regionalismos o 

nacionalismos y los carlistas. 
 

2.5. PROBLEMA RELIGIOSO. Ciertos sectores de la sociedad española reclamaron el 

anticlericalismo, que se reflejó en agresiones a obispos y sacerdotes y en ataques a las procesiones 

religiosas. Esta oleada antirreligiosa fue contestada con firmeza por la jerarquía de la iglesia y por 

amplios sectores de la burguesía y clases medias que apelaban a la obligación del Estado de proteger 

a la iglesia, al ser España un estado confesional según la Constitución de 1876. 
 

2.6.  PROBLEMA DEL EJÉRCITO. Tras el desastre del 98, el ejército español tenía la apariencia 

de una organización anticuada y poco operativa. La guerra de Marruecos agravó esta situación, siendo 

sometido a duras críticas. Se formaron Juntas de Defensa rebeldes que reclamaban un programa 

de reforma interna del ejército y alentaron la crisis de 1917. Cuando el sistema empiece a 

descomponerse, el ejército español volverá a interesarse por la política. 

 

2.7. LA CRISIS DE 1917 

En 1917 la crisis se agravó como consecuencia del descontento político contra el gobierno y de la 

inflación provocada por la Primera Guerra Mundial en productos de primera necesidad que sufrieron 

las clases medias y trabajadoras. Se vivía un ambiente de crispación social entre el proletariado 

español, que veían además un claro ejemplo de revolución en la Rusa de 1917. 

La crisis de 1917 se manifestó de dos formas: 

- Convocatoria de una asamblea de Parlamentarios en Barcelona, formada por la burguesía 

reformista: Ante el hecho de que se estaba gobernando con el parlamento cerrado, con 

censura de prensa y sin garantías constitucionales se formó una Asamblea de parlamentarios 

en Barcelona, en su mayoría republicanos y socialistas, al margen del gobierno, con la 

intención de elaborar una nueva constitución que se adaptara a la realidad del país (una 

constitución que integrara a la izquierda social) y acabara con el caciquismo y la oligarquía.  

Pero el enfrentamiento entre el ejército y los obreros de la huelga general provocaron la 

disolución de la Asamblea de Parlamentarios. 

 

- Convocatoria de una huelga general, por socialistas y anarquistas, en agosto en Barcelona. Fue 

decretada por un comité integrado por militantes del PSOE y UGT. La huelga debía ser 
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pacífica y aprovechando una huelga ferroviaria. El manifiesto de la huelga pedía un gobierno 

provisional, la convocatoria de elecciones y la reunión de cortes constituyentes. La huelga 

produjo un paro total y el ejército, en nombre del gobierno, reprimió duramente la huelga. 

 

2.8.GUERRA DE MARRUECOS 

En 1906 se celebró la Conferencia de Algeciras, en la que se decidió que Francia y España 

establecerían un protectorado sobre Marruecos. Fue en 1912 cuando Francia y España firman el 

Tratado hispano-francés, en el que se delimitan sus respectivas zonas de protectorado: una al Sur, 

mayor y con más riqueza, adjudicada a Francia y otra al Norte, más pequeña y más pobre, de difícil 

defensa, en las montañas del Rif, adjudicada a España. Esto había traído más problemas que ventajas. 

El dominio no fue fácil, los marroquíes se rebelaron produciéndose ataques, iniciándose una guerra de 

guerrillas que dejaron en jaque al ejército español. Los españoles llevaron a cabo campañas contra los 

rebeldes y aunque se consiguió ocupar poblaciones como Larache hubo varios descalabros: Desastre 

del Barranco del Lobo (1909), en la defensa de Melilla, y el Desastre de Annual (1921). La guerra de 

Marruecos se convirtió en un problema interminable, muy criticado por la opinión pública de nuestro 

país. 

La desastrosa gestión de la campaña y la conmoción causada por la derrota, obligaron al gobierno a 

encargar una investigación sobre lo ocurrido. El expediente Picasso, en el que se cuestionaba la 

actuación de los militares, los políticos y el mismo rey, debía ser presentado a las Cortes en 

septiembre de 1923. 

 

2.9. LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL 

La crisis de 1917 aceleró la descomposición del sistema. Sin mayorías parlamentarias, los gobiernos a 

penas duraban meses. La crisis económica que siguió al fin de la I Guerra Mundial y la influencia de la 

Revolución Soviética, propiciaron la radicalización del movimiento obrero, sobre todo en Barcelona, 

donde el enfrentamiento entre los sindicatos y la patronal dieron lugar a un clima de violencia 

callejera y “pistolerismo. Simultáneamente, en el campo la ocupación de fincas y la posterior 

represión caracterizaron a estos años, conocidos como el “Trienio Bolchevique”.  En estos años se 

funda la Confederación Nacional del Trabajo de ideología anarquista  (1910) y el Partido Comunista 

de España (1921). 
 

La larga crisis del sistema canovista se resolvió de forma inesperada mediante el golpe de 

estado de Primo de Rivera, reformista y regeneracionista, aceptado por el monarca. Con el 

golpe de estado se ponía fin al sistema de la restauración, al pactismo y a la monarquía 

constitucional. 
 

3.  LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA (1923 -1930) 

 

En un ambiente de deterioro político y social, el general Miguel Primo de Rivera, desde Barcelona, 

le bastó con un telegrama para dar un GOLPE DE ESTADO, el 13 de Septiembre de 1923. En él se 

pronuncia contra la legalidad constitucional, declaró el estado de guerra y exigió que el poder pasase 

a los militares. Alfonso XIII le encargó la formación de gobierno, constituyéndose un Directorio 

Militar, que llevó a cabo un régimen dictatorial: se suprimió la constitución de 1876 y el régimen 

parlamentario, se disolvieron las Cortes y se anula la actividad de los partidos políticos. 
 

Primo de Rivera recibe APOYOS por parte de una sociedad cansada. El golpe de estado fue 
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bastante popular y eso se observa en la actitud favorable de la prensa, salvo la republicana. Incluso 

los políticos que resultaron desplazados se abstuvieron de condenarlo. También fue apoyada por la 

Iglesia y el ejército. El régimen contó con el apoyo del rey, del gobierno, la oligarquía y en especial 

la burguesía catalana, los círculos políticos católicos y, en un principio hasta la UGT y el sector de 

Largo Caballero del PSOE.  La mayoría del pueblo español o se alegró o contempló con pasividad la 

llegada de Primo de Rivera. Muchos creyeron que se trataba de un paréntesis político para remediar 

los males políticos, económicos y sociales del país. La dictadura, que debería ser solo un instrumento 

temporal, se presentó a sí misma como si no tuviera ideología (pronto se vería la imposibilidad de tal 

circunstancia) y tal vez por eso contó con tanta aceptación entre personas de ideología diversa; como 

los conservadores, liberales o los socialistas. 

 

En la evolución de la dictadura se distinguen dos FASES bien diferenciadas: 

-EL DIRECTORIO MILITAR (1923 - 1925), El golpe de Estado dio paso a la dictadura 

militar. Se enfrentó con éxito a los principales problemas. Sus primeras medidas, estuvieron 

encaminadas a disolver las Cortes y los partidos políticos y a garantizar el orden público. Primo de 

Rivera concentró todos los poderes: el ejecutivo, como jefe de gobierno, el legislativo al disolver las 

Cortes, suspender la Constitución y atribuirse la capacidad de dictar leyes, incluso se inmiscuiría en 

el judicial al permitirse suspender las sentencias de los tribunales. Su gobierno, realmente 

unipersonal, contaba con la colaboración de un grupo de generales, el Directorio, cuya misión era 

“asesorar” al dictador, sin tener rango de ministros. Su política podía definirse como 

regeneracionismo militar.  

 Esta política, se propuso en primer lugar, terminar con la oligarquía, quitándole el poder a los 

partidos dinásticos, pero también con el caciquismo por lo que elaboró un Estatuto Municipal y otro 

provincial, poniendo a personas afines del régimen al frente de los gobiernos civiles , Ayuntamientos 

y Diputaciones. 

 Se propuso también solucionar el problema obrero y así mantuvo un fluido contacto con la UGT 

y con su líder Largo Caballero al que llegó a nombrar Consejero de Estado.  

 En relación al problema de los nacionalismos prohibió cualquier tipo de manifestación o 

institución de los nacionalismos.  Así se suprimió la Mancomunidad catalana y se prohibió todas las 

señas y símbolos nacionalistas. 

 Además, debía resolver el problema marroquí, tan importante para la opinión pública. Durante 

esta primera etapa de la Dictadura, Primo de Rivera asumió el Alto Comisionado de Marruecos en 

1924. Desde 1925 se inició una política de colaboración con Francia que desembocó en el desembarco 

de Alhucemas (1925), con ayuda de Francia, que se saldó con gran éxito y permitió la consolidación 

del protectorado español en Marruecos. 

 

-EL DIRECTORIO CIVIL (1925 – 1930):   
 Con los éxitos económicos y políticos, sobre todo la pacificación de Marruecos, Primo intentó la 

institucionalización de su régimen  y permanecer en el poder. Formó un nuevo gobierno, de carácter 

mixto, en el que dio entrada a civiles (como Calvo Sotelo). Ya un año antes, con esta idea de crear un 

nuevo sistema político que sustituyera al liberalismo, y en la línea de los sistemas de partido único 

como la Italia de Mussolini, nacería la Unión Patriótica. Carente de otra ideología que no fuera el 

apoyo a la monarquía y la defensa de la religión católica, su función sería la de dar respaldo social al 

dictador y dotar  representantes para la Asamblea Consultiva (1927). Estaba compuesta por 

representantes de las provincias, por funcionarios de la administración, por representantes sociales 
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escogidos desde el poder y por los altos cargos del Estado  elegidos por sufragio indirecto. La 

Asamblea debía elaborar un código (Estatuto Fundamental de la Monarquía) que sustituyera a la 

Constitución de 1876, aunque no pasó de ser un proyecto. Primo no consiguió institucionalizar su 

régimen; la oposición aumentó considerablemente al percatarse de la intención de Primo de perdurar 

en el poder.  

 

Fue una época de logros sociales, obras públicas y financieras. Se crearon monopolios como el de 

CAMPSA, para el suministro de gasolina, y la organización de las Confederaciones Hidráulicas, que 

favorecieron el mejor uso del agua. 

Esta política se vio favorecida por la buena coyuntura de la economía mundial (“los felices años 

veinte”). Sin embargo, todo se vino abajo con el cambio de coyuntura económica con la Depresión de 

1929, que afectó de forma negativa a España (cierre de empresas, aumento del paro, devaluación de 

la peseta) la dictadura se debilita, con las consiguientes críticas y pérdidas de apoyo para el 

dictador.  

 

La OPOSICIÓN a Primo de Rivera viene de los partidos dinásticos, los republicanos, el PCE, la CNT y 

la tendencia parlamentaria del PSOE además de algunos intelectuales y los estudiantes 

universitarios. La oposición, minoritaria en los primeros años se fue incrementando con el paso de los 

años y la institucionalización del régimen dictatorial. De esta manera, las críticas al régimen no 

tardaron en llegar. Diferentes grupos se fueron uniendo a la oposición:  

- En primer lugar la burguesía catalana y vasca (por ir contra el nacionalismo periférico);  

- En segundo lugar los partidos políticos, postergados del poder, se reorganizaron y 

formaron coaliciones, desde la Alianza Republicana de centro-izquierda a la Derecha 

Liberal Republicana, formada por antiguos políticos liberales, como Alcalá Zamora. En 

Cataluña se formó Esquerra Republicana y en Galicia la ORGA, otro partido nacionalista. 

Entre los anarquistas se impuso la tendencia más radical, partidaria de la revolución, de la 

que nació la FAI (Federación Anarquista Ibérica).  

- Algunos militares descontentos por la supresión de los ascensos por estricta antigüedad y 

por la incorporación de civiles al Directorio;  

- la gran empresa y la banca, que le criticaban su exceso de intervencionismo 

- los pequeños patronos (por el protagonismo de la UGT).  

 

Desde 1929, además, se empezaron a apreciar los efectos negativos de la crisis económica mundial. Y  

hasta el propio Rey, deseaba ya el fin de la dictadura. Por eso, solo y desmoralizado presentó su 

DIMISIÓN ante el Rey en enero de 1930, exiliándose en Paris, donde murió año y medio después. 

 

4. EL FINAL DE LA MONARQUÍA DE ALFONMSO XIII Y PROCLAMACIÓN DE LA II 

REPÚBLICA  

Tras la caída de Primo de Rivera, a la propia monarquía de Alfonso XIII le quedaba poco más 

de un año de existencia, ya que había quedado muy debilitada por el respaldo del monarca a la 

dictadura. En esos quince meses los problemas se le acumulan al Rey: el desprestigio de los viejos 

partidos dinásticos con los que ya no se podía contar, la hostilidad de unos partidos republicanos cada 

vez más crecidos, la agudización del problema catalán y la mayor efervescencia del movimiento 

obrero, pusieron a Alfonso XIII entre la espada y la pared. 
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 EL GOBIERNO DEL GENERAL BERENGUER: Tras la dimisión de Primo en Enero de 1930, 

Alfonso XIII nombró al veterano de las guerras de Marruecos general Dámaso Berenguer para que 

hiciera la transición a la monarquía constitucional; el filósofo e intelectual José Ortega y Gasset lo 

denominó “el error Berenguer”. El cambio fue tan lento que la oposición denominó a esta etapa "la 

Dictablanda". El ansiado decreto de convocatoria a Cortes no llegaba y a esas alturas, la sociedad ya 

no respaldaba a la monarquía. El Pacto de San Sebastián de agosto de 1930, que agrupaba a 

representantes de los antiguos partidos dinásticos junto a nacionalistas, republicanos y socialistas, 

dio lugar a la formación de un Comité revolucionario cuyo objetivo era derribar la monarquía, 

proclamar la república y constituir un gobierno provisional. De este modo las elecciones del 12 de 

abril de 1931 se interpretaron como una consulta popular sobre la monarquía.  
 

 EL GOBIERNO DEL ALMIRANTE AZNAR. Ante el descontento general, Berenguer dimite 

en febrero de 1931 y el rey nombra al almirante Juan Bautista Aznar, con el compromiso de 

convocar elecciones. Éste convocó elecciones municipales para abril, para iniciar el proceso 

sustituyendo a los ayuntamientos designados por la dictadura por otros democráticos y convencido 

de que sería más fácil controlar el voto opositor en este ámbito reducido. 

 Las elecciones municipales del 12 de Abril de 1931 se interpretaron como una consulta 

popular sobre la monarquía. . El triunfo de las candidaturas republicanas en las ciudades, 

singularmente en las más importantes, donde el voto no estaba sometido a la presión caciquil, se 

interpretó como un rechazo al sistema monárquico. El Rey abdicó y la II República fue proclamada. 

 


